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niiiíix tic la escultura románica. 

Los primeros siglos de Cristianismo 

El Cr is t ian ismo v ino a apor ta r , a la Huma­
n idad, aires nuevos, pur i f icados y esperanzado-
res, con los que sanear los ambientes, tan mate­
r ial izados y co r romp idos , que degradaron los 
ú l t imos t iempos romanos. 

La nueva doc t r i na , predicada por Jesucristo 
y luego propagada por apóstoles y d isc ípu los, 
ensalza la h u m i l d a d , preconiza \n igualdad en­
tre los homl^res e invoca el amor f r a te rna l , como 
norma cap i ta l , después del amor a Dios. 

Aquella tan elevada doc t r ina se oponi'a a 
las viejas oliqarc|uías y a muy asentados pr iv i le ­
gios, y po r ello los p r imeros adeptos a la m isma , 
gentes sencillas y modestas en gran par te, tuvie­
ron que su f r i r persecuciones, pel igros, t o rmen­
tos y aún algunos la muer te , muchas veces -20 
condiciones trágicas, 

Estas persecuciones y sacr i f ic ios, que se vuo-
ron p roduc iendo hasta comienzos del siglo IV, 
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de te rm ina ron que se viera considerablemente 
constreñida la expansión del c r i s t ian ismo. Sólo 
la gran f i rmeza de aquellos p r imeros cr is t ianos, 
su abnegación y su insobornable fe, lograron , no 
sólo sobrellevar aquellos t iempos tan di f íc i les y 
pel igrosos, sino laborar con entusiasmo por el 
t r i u n f o de su fe, que v ino al f i na l , cesando con 
ello las persecuciones y los to rmentos . 

Surg ieron después diversas herejías, algu­
nas con fuerza considerable, que amenaza r o í 
también la in tegr idad de la iglesia, pero tales 
herejías fueron debidamente combat idas y, al 
f i na l , quedaron del todo inocuas, sal iendo la 
iglesia fo r ta lec ida de estos trances y af i rmada 
en su espí r i tu de un idad . 

Proceso de la construcción en tierras hispánicas, 
después de la época romana. 

En t ier ras hispánicas, en poblaciones que 
en la época romana habían alcanzado no to r ia 
impor tanc ia ( ta les como Mér ida , Tar ragona, 
Barcelona, Zaragoza, Hispal is y o t ras ) pers ist ían, 
y persisten aun , impor tan tes monumentos cons­
t ru idos en d icha época romana { t emp los , esta­
d ios, termas, c i rcos, acueductos, e t c . ) . La téc­
nica const ruc t iva romana, por la misma dura­
ción del d o m i n i o r omano en nuestras t ier ras, y 
por la probada solidez de sus construcciones, 
hizo que se adaptaran a ella los naturales del 
país y que quedaran fuer temente inf luenciados 
de ella nuestros artesanos, aun en los pequeños 
lugares, llegando a cons t i tu i r para todos aquéllos, 
una verdadera t rad ic ión const ruc t iva y popu lar 
Y así s iguieron por espacio de var ios siglos, pues 
poco inf luyó en modi f icar la la etapa v is igót ica, 
especialmente en las comarcas gerundenses. Y 
esto, lo m ismo porque no f u l gu ró aquí n ingún 
cent ro o c iudad vis igót ica que i r rad iara e in­
f luyera con nuevas técnicas const ruc t ivas , que, 
en general , porque la const rucc ión v is igót ica, 
fuera del arco de her radura , apor tó a la cons­
t rucc ión y al arte más bien detalles de decora­
ción que fo rmas construct ivas muy especiales o 
genuinas. 

En las comarcas gerundenses re inó consi­
derable penur ia en el per íodo v is igót ico, y luego, 
en los años en que dom ina ron aquí los árabes, 
la edi f icación debió de quedar casi paral izada, 
a juzgar por lo ins igni f icante que quedó de las 
construcciones de dicha época. 

La exaltación religiosa en los siglos IX y X y el 
florecimiento del arte románico en los si­
glos X I y X I I . 

En los siglos IX y X, ya l iberadas las comar­
cas gerundenses de la dominac ión sarracena, 
a f i rmados los condes en sus respectivos conda­
dos, agradecidos los naturales del país a la ayuda 
que para sacudirse el d o m i n i o árabe les habían 
prestado los f rancos, con su emperador Car lo-

magno y su h i j o Ludov ico Pío, así como los seño­
res y barones del sur de Francia, se p r o d u j o en 
las comarcas gerundenses una verdadera explo­
sión en la elevación del sent im ien to rel ig ioso, 
Ya no exist ían cortapisas por causa de opreso­
ras dominac iones, ya los cr is t ianos podían hon­
rar y venerar l ib remente a Dios. Además, con­
tingentes de monjes benedict inos llegaron a nues­
tras comarcas en pos de las fuerzas francas y 
procedieron a f unda r diversos monaster ios , para 
ayudar a ro tu ra r t ier ras, para cooperar, con los 
sacerdotes, a la elevación rel igiosa o espi r i tua l 
de los naturales y también para ayudar les, en el 
caso de que tuvieran que hacer de nuevo f rente 
a los pel igros de una nueva invas ión, ya que aun 
la fuerza de los árabes era no to r iamente consi­
derable en otras regiones hispánicas. 

Este f lo rec imien to de un sano o p t i m i s m o en 
los habi tantes de nuestras comarcas, la con­
fianza en el f u t u r o y la exal tación de la fe rel i ­
giosa, d io por resul tado que todos los pueblos, 
por pequeños que fueran , anhelaran tener su 
iglesia; todos deseaban dedicar , al cu l to de Dios, 
un lugar d igno y aprop iado a la grandeza de tal 
finalidad. 

Los monjes benedict inos, en las construc­
ciones de monaster ios, abadías y templos que 
aquí levantaron, s ingu larmente al largo de los si­
glos XI y X I I , o f rec ieron un ar te un i f o rme , sen­
cil lo y austero. Tal f o rma de const rucc ión es la 
que nosotros l lamamos Ar te román ico . Dicha 
const rucc ión adqu i r i ó en algunos monumentos 
levantados entonces en nuestras comarcas, y 
también en otras comarcas de apartadas regio­
nes hispánicas, notor ia impor tanc ia e indudable 
belleza. 

La austeridad del Arte Románico 

El arte román ico , en su i n t ima esencia cons­
t ruc t i va , v ino a ser como la expresión anhelada 
de las apetencias espir i tuales o rel igiosas de los 
cr is t ianos de aquellos siglos. 

El román ico , en sus monumentos de carác­
ter rel ig ioso, creó un ambiente austero, lleno de 
reog imiento . Los templos románicos son senci­
llos, sin decoración exuberante; muchos de ellos 
son de pequeñas d imensiones, aptos para servir 
las necesidades de pequeñas poblaciones y de 
modestos lugares; templos , en general , que inv i ­
tan ín f imamente a la orac ión y a la med i tac ión . 

Esta es la ín t ima cual idad de este arte me­
d ieva l , tan sencil lo, a la vez que tan intenso de 
sent ido esp i r i t ua l , y que tan ín t imamente se avi­
no, con la manera de ser y de sent i r de las ge­
neraciones de su época y que aun , en nuestros 
t iempos, tan fuer te emoción nos hace, al con­
templar las obras, en general , amoldadas a las 
característ icas de este est i lo ar t ís t ico . 

La vida monástica en los primeros siglos del 
Cristianismo. 

Porque fueron los monjes benedict inos los 
que propagaron el arte román ico por nuestras 
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t ierras gerundenses, creemos del caso dar aquí 
unas sencillas notas sobre el desarrol lo de las 
comunidades monacales, en los p r imeros siglos 
de nuestra Era. 

En los comienzos del Cr is t ian ismo, tomó 
gran fuerza, en los espír i tus de aquellos creyen­
tes, el p ropós i to de rehui r las comodidades y los 
halagos del mundo , para concentrar el a lma en 
la renuncia de todo bien mater ia l y en la o rac ión . 
Así surg ieron los eremitas y los anacoretas y 
luego, al ¡untarse varios de ellos, para unirse en 
la orac ión y en las actividades para su subsis­
tencia, d ie ron o r igen , de hecho, a los p r imeros 
e incipientes conventos de monjes , (e l nombre 
de mon je , procedente de la palabra lat ina mo-
nachus, s ignif ica «so l i ta r io o anacore ta») . 

La unión de var ios monjes const i tuyó UÍT 
monaster io o congregación. San An ton io y San 
Jerón imo fueron los p r imeros paladines de esta 
f o r m a rel igiosa de v iv i r en comun idad y de orar . 

El buscar un re t i ro para rehui r e! m u n d o y 
sus halagos, no era precisamente cosa nueva en 
los p r imeros siglos del c r i s t ian ismo, pues con 
an ter io r idad al nac im ien to de Jesucr isto, en Ju-
dea, ex is t ieron los l lamados esenios, que se esta­
blecieron en parajes casi deshabitados, a las o r i ­
llas del Jordán, y también en Egipto ex is t ieron 
los que fueron llamados terapeutas, pa labra 
griega que signif ica «servir o cu idar» (en sen­
t ido de que no admi t ían ni ser servidos ni ser 
cu idados ) . 

De todas maneras, y ya en t iempos cr is t ia­
nos, se considera que fue San Pablo, p r i m e r er­
m i taño , qu ien comenzó la vida religiosa en co­
m ú n , s iguiendo a él San An ton io y San Jerón imo, 
Los ant iguos monjes eran todos legos, o sea, no 
eran sacerdotes. Ellos decían que la mis ión de los 
sacerdotes era d i r i g i r a los cr is t ianos y la de los 
monjes ayudarles en tal comet ido y rezar por 
todos. Quien laboró con gran entus iasmo por 
ent ron izar la vida monacal , fue San h l i la r ión, 
d isc ípu lo de San An ton io . Este, a mediados del 
siglo IV, estableció var ios conventos en la Te­
baida, o parte mer id iona l del v ie jo Egipto. 

Por lo que hace relación a los países del oc­
cidente y cent ro de Europa, fue San Beni to 
(años 480 a! 5 4 3 ) , quien ins t i tuyó su célebre 
Regla, que tanto in f luyó en el desarrol lo de las 
Ordenes monást icas. 

Los monjes benedictinos y ei Arte Románico 

La Orden benedict ina fue la gran impulsora 
del Ar te román ico . Esta Orden , con el t iempo, 
logró contar con monjes muy expertos en cues­
t iones de const rucc ión y éstos lograron f u n d i r , 
en una tónica cons t ruc t iva , unas maneras y for­
mas pecul iares de cons t ru i r , ba jo la esencia de 
su Orden , hasta el punto de que, en las cons­
t rucciones rel igiosas de la época, román ico era 
tanto como decir benedic t ino, y benedic t ino 
tanto co fo decir románico . 

AGULLA K'A - Vo,<,mtnUy 
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Aquellas construcciones monacales s i rv ie ron , 
además, como modelo a otras construcciones, 
incluso civ i les, y con ello fue imponiéndose, el 
arte román ico , por espacio de más de tres 
siglos ( * ) . 

( * ) La Orden benedict ina fue ins t i tu ida por el 
Papa San Gregor io I el Grande, pero con an te r io r idad 
habían ex is t ido varios conventos, entre ellos el de Mon­
te Casino, creado por el m ismo San Benito y que, con 
ot ros var ios, v iv ían con fo rme a ¡a Regla ins t i tu ida por 
d icho santo. En el año 597 fundóse en Inglaterra el 
convento de Cantorbery . Fundáronse ot ros en Francia, 
Y muchos monjes benedict inos l legaron a t ier ras his­
panas con las fuerzas l iberadoras de Car lomagno. 
Aunque la Orden benedict ina habia penetrado en Es­
paña a ú l t imos del siglo V i l ; en el siglo X exist ían 
en España varios conventos de benedic t inos, singular­
mente en Astur ias y León. En Casti l la b r i l l ó el de Cár­
dena y en Navarra el de Leyre, asi como el de San 
Juan de la Peña al N, de Aragón, 

En Cataluña parece ser que fue el convento de 
Vaí lbona el que se f undó p r ime ro y alcanzaron impor­
tancia en las comarcas gerundenses los de San Pedro 
de Roda, Ripol! , Besalú, Bañólas, San Pedro de Gal l i -
gans, Camprodón , San Juan de las Abadesas, Breda, 
Amer y San Feliu de Gulxols, Esto, na tu ra lmente , al 
largo de un par de siglos. 
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Sobre el origen del románico 

¿Cómo pudo or ig inarse el A r te román ico? 
Es deci r , ¿cómo pud ie ron surg i r sus caracterís­
ticas especiales? Consta que Lomba rd ia , i"e-
g ión si tuada el N. de I ta l ia , cons t i tuyó una de 
las zonas europeas en qué fueron fundados, p r i ­
meramente , conventos de benedict inos; es, na­
tu ra lmen te , p robab le , que ent re aquellos mon­
jes los hubiera lombardos y o t ros , de diversas 
comarcas de I ta l ia ; todos ellos tendrían presen­
tes los monumen tos de la época romana, que 
aún podían con temp la r en sus ciudades o pue­
blos de or igen; Lombardía tenía, tamb ién , una 
t rad ic ión cons t ruc t iva . Para amoldar las cons­
trucciones de sus conventos a las especiales ne­
cesidades de su Regla, es natura l que todos los 
conventos se insp i raran en parecidas d i rectr ices 
const ruct ivas. Lo b izant ino , en ar te , tenía c ier ta 
inf luencia entonces en Europa, s ingu larmente en 
los países de I ta l ia , Nos pe rm i t imos op inar que 
de la ín t ima con junc ión de todas estas aporta­
ciones o in f luencias, además de lo que repre­
sentaba la t rad ic ión const ruc t iva de la época 
romana, en cada región, surg ió el A r te román ico , 
lo m i s m o lo que resulta c o m o esencial en él que 
lo que representa como apor tac ión comarca l , en 
los di ferentes parajes en qué fueron levantándose 
las const rucc iones; lo m i smo las religiosas que 
las castrenses o las civi les. 

Cada convento benedic t ino que se fundaba 
const i tu ía a manera de un hera ldo del arte esen­
c ia lmente bened ic t ino , y las construcc iones le­
vantadas, servían también para o r ien ta r , a los 
artesanos de cada comarca, que a pa r t i r de en­
tonces inspi raban las obras que real izaban, en 
las característ icas más salientes de las obras 
conventuales que les era dable con temp la r ( * ) . 
El a r te , al paso del t i empo, se fue depurando p r i ­
mero , se a f i rmó densamente luego y, al f i na l , y 
al in f lu jo de otros v ientos que en arte empezaban 
a soplar, se comp l i có con decoración excesiva, y 
comenzó a decaer como arte es t r ic tamente pu ro . 
Esta t rayector ia es tamb ién , en general , la que 
sigue el desarrol lo, la p len i tud y la decadencia, 
en todos los est i los. 

San Pedro de Roda y Ripoll 

Por lo que hace referencia a las comarcas 
gerundenses, menc ión muy especial, en re lac ión 
al Ar te román ico , hay que dedicar a los monas­
ter ios de San Pedro de Roda y de Ripoll. 

Las comarcas gerundenses del A l to Ampur -
dán , de la Gar ro txa , de la Cerdaña y del Gi ro-

( * ) Los que regresaron de \a Primera Cruzada 
pudieron también influir en el aprecio y expansión del 
románico, pues en Oriente tuvieron ocasión de apreciar 
las bellezas del bizantino y a su paso por Italia to que 
eran las construcciones romanas en aquella época y lo 
que restaba de la época imperial, En el arte de los 
cusitas, [ imperio de los siglos I al VI de nuestra Era, 
que comprendía el centro del Asia, entre los Urales, 
China y la India), hay ejemplares que recuerdan la 
escultura del primer período románico. 

nés, cuentan con gran número de const rucc io­
nes románicas. En menor número las hallamos 
en las comarcas del Bajo A m p u r d á n y de la 
Selva. Puede comprobarse , comparando la den­
sidad de construcciones románicas en cada co­
marca gerundense, que su número e i m p o r t a n ­
cia están en razón directa al número de monas­
ter ios de benedict inos que ex is t ieron en cada 
una de dichas comarcas, y a la impor tanc ia de 
dichos monaster ios. En las zonas inf luenciadas 
por los monaster ios de San Pedro de Roda y Ri­
pol l , el número de construcciones románicas es 
el más denso y considerable, Por lo que hace 
relación al monaster io de San Pedro de Roda, 
ha de te rminado que el Dr. D. A le jand ro Deulo-
feu haya f o r m u l a d o su tesis, de considerar San 
Pedro de Roda, y por ende, el A l to A m p u r d á n , 
como !a cuna o el or igen del Ar te román ico , 
no sólo en Cataluña, sino hasta muy lejanas re­
giones en el cen t ro y occidente de Europa. Lo 
que parece indudable, es que el arte román ico , 
en nuestras comarcas, rev is t ió grandís ima i m ­
por tancia en los siglos XI y XI I y que San Pedro 
de Roda fue uno de los grandes focos i r rad ia-
dores de d icho arte. 

Proceso de las construcciones románicas en 
nuestro país 

Con an ter io r idad al siglo X, en las cons­
trucciones que se levantaban en nuestras co­
marcas, persist ía la tónica const ruc t iva pecul iar 
o popular del país, que venía a ser una remi­
niscencia de las construcciones en el m ismo en 
la época romana, manera l igeramente in f luen­
ciada por pequeñas aportaciones vis igót icas y 
por lo que pudiera haber de ru t i na r i o o de pura­
mente popular en la tónica const ruc t iva de cada 
comarca. 

A la vista de las construcciones que, espe­
c ia lmente para las iglesias, levantaban los mon ­
jes benedict inos, los artesanos del país s in t ieron 
despertarse su gusto ar t ís t ico y, gentes senci­
llas como eran, p rocura ron seguir, en lo posib le, 
las d i rec t r i rces que en las nuevas obras admi ­
raban. A p r r e d a b a n en dichas obras la s imp l i ­
c idad en su con jun to , la ponderac ión , el equ i ­
l i b r i o en los detalles y una noble aus ter idad, 
condic iones todas que mos t ra ron aquellos tem­
plos. 

Todo esto i n f l uyó poderosamente para que, 
en los pequeños pueblos y lugares, fuera de la 
acción d i recta de los monaster ios , fue ran cons­
t ru idas también iglesias en est i lo román ico , a 
im i tac ión de las edi f icadas para el servic io de 
aquellos monaster ios. 

El román ico , lo m i smo en el N. de Catalu­
ña que en otras zonas de España que iban que­
dando l iberadas de la dominac ión árabe, sur­
g ió como consecuencia na tura l a la exal tac ión 
pat r ió t ica y rel igiosa que aquella anhelada l ibe­
ración p r o d u j o en el pueblo hispano. Aquellas 
zonas de nuestro país en las que el román ico 
alcanzó noble belleza y mayor impor tanc ia , fue-
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ron las siguientes: la de Gal ic ia , cuya obra más 
grandiosa y perfecta radica en el Pór t i co de la 
G lo r ia , de la catedral de Santiago de Compos-
tela; la zona astur iana leonesa, la castellana, la 
aragonesa y la del Nor te de Cataluña. 

Los siglos XI y X I I , marcaron la mayor ac­
t iv idad en las construcciones románicas en las 
comarcas gerundenses, especialmente el s. X I I . 
Obras del siglo X I I I ya no son tantas, por la 
razón, muy lógica, de que eran ya entonces mu­
chís imos los pueblos que tenían iglesia, que ha­
bía sido const ru ida en este est i lo ; y es na tura l 
que, siendo las necesidades menores, d i sm inu ­
yera el r i t m o de las construcc iones. 

La eu fo r ia const ruc t iva en nuestras comar­
cas en los siglos XI y X U , se ref le jó también en el 
hecho de que se había ido rehaciendo conside­
rablemente la vida económica del país, quebran­
tada hondamente con la invasión sarracena. 

Los monjes benedict inos in f luyeron tam­
bién en la campaña de propagar las convenien­
cia de edi f icar templos, como expresión de 
agradecimiento al Señor por la l iberación de 
las t ierras reconquistadas a los árabes; y aque­
llos monjes fueron dando a los const ructores 
de los templos, las indicaciones necesarias que 
eran las mismas que habían in f lu ido en la cons­
t rucc ión de sus prop ios templos conventuales. 

El móv i l más ín t imo que in f luyó en la cons­
t rucc ión de los templos románicos , fue el loa­
ble anhelo de ofrecer a los fieles unos ambien­
tes rel igiosos, austeros y recatados, en los cua­
les las almas de los fieles se s int ieran muy pro­
picios a la orac ión y a la med i tac ión , lo cual sig­
nif icaba tanto como sent irse, los f ieles, más pró­
x imos a Dios. 

IGLESIAS Y OTRAS CONSTRUCCIONES ROMÁ­
NICAS EN TIERRAS GERUNDENSES 

Agullana. -— Iglesia pa r roqu ia l , { ob ra del siglo 
X I I ) . 

A l b a ñ á . — Iglesia de una sola nave y bella po r 
tada {s ig lo X I ! ) . 

Alfar. — Iglesia pa r roqu ia l , románica del siglo 
X l l l ( d e una nave) . 

Alp. — Iglesia o r ig ina lmente román ica , pero 
modi f icada después. 

All. — Portada románica de la iglesia de San 
Pedro. 

Amer, — Iglesia de Santa Mar ía , románica de 
tres naves; en vez de pi lares tiene bloques 
de 4 co lumnas sobre un zócalo macizo, cua­
drado, 

Bajet. — Iglesia par roqu ia l ba jo la advocación 
de San Cr is tóba l — r o m á n i c a (po r t ada con 
pór t i co o a t r i o ) — bello campanar io . Mag­
nífica escul tura románica ( M a j e s t a d ) . 

Bañólas. — Algunos pequeños restos en la igle­
sia del Monaster io , 

Bas [San Esteban ) .—-Ig les ia par roqu ia l ( r o m á ­
nica del siglo X l l ) , con notable ábside; hay 
en ella una p i n t u r a moderna. 

— Capilla de San Q in t í n ( p r i m e r a iglesia pa­
r roqu ia l de Bas — posib lemente del s. X I ) . 

Bascara. — Tuvo un ant iguo castil lo del cual se 
conservan algunos restos, 

Bassagoda.— Iglesia románica , dedicada a San 
Ju l ián, en Ribellas. 

— En la misma demarcac ión mun ic ipa l (Ri­
bellas) iglesia románica del s. X, luego mo­
d i f i cada, l lamada de San Anio l de Aguges. 

— Saus, en el m i smo m u n i c i p i o de Bassagoda 
tiene iglesia románica dedicada a San Lo-
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renzo (de tres naves) (ac tua lmen te ru ino­
sa y con par te del v ie jo c l aus t r o ) . 

— La iglesia Je Nt ra . Sra. del Mont es romá­
nica, de t rans ic ión al o j i va l (s ig lo X I V ) . 

Bellcaire.— Restos de la mansión castil lo de los 
Condes de Ampur ias . 

— Iglesia dedicada a San Juan, p re r román ica 
en buena parte de su obra . 

Besa lú .— Iglesia del ant iguo Monaster io de San 
Pedro ( m u y notable, s. X I I y X I I I ) . 

— Gran puente de Besalú, magní f icamente res­
taurado (puente med ieva l ) . 

— Ruinas de la Colegiata de Santa Mar ía ( s i ­
glo X I ) . 

— Iglesia pa r roqu ia l de San Vicente (s ig los 
XI I y X I I I ) . 

— Portada de la iglesia del Hospi ta l v ie jo , ro­
mánica también. 

— Hay también en Besalú un interesante baño 
hebreo o m i kvah . 

Beuda. — Iglesia de San Félix ( s . X I I ) . 
— Iglesia de L l igordá (dedicada a San Pedro) . 
— Iglesia del Santo Sepulcro de Palera ( res­

t a u r a d a ) ; muy notable, románica del siglo 
XI y comienzos del X I I . 

Bolvir. — Iglesia románica dedicada a Sta. Ce­
ci l ia ( o b r a in ic ia lmente del siglo X I ) . 

— Iglesia del lugar de Tal l tor ta ( r o m á n i c a del 
siglo X I ) . 

Breda. — Magníf ico campanar io román ico , res­
taurado. Restos de las construcciones del 
Monaster io de San Salvador - Restos del 
Claustro (s ig lo X I I ) . 

— Restos en la Iglesia de San Félix ( s . X I ) . 

Caixans .— Iglesia pa r roqu ia l , dedicada a San 
Cosme y San Damián, obra del siglo X I I ; 
t iene espadaña e h ier ros románicos en lo 
puer ta . 

Caldas de Malavel la .— Iglesia par roqu ia l dedi­
cada a San Esteban; notable c o n j u n t o de 
tres ábsides. 

Calonge. — Ant iguo castil lo que fue, in ic ia lmen­
te de los Condes de Gerona (s ig lo X I ) . 

Campdevánol .— Iglesia de San Pedro de Hui ré 
muy ant igua, anter ior al Monnaster io de 
Ripol l ) . 

Canapost. — Iglesia y campanar io ( r o m á n i c o 
del siglo XII), 

Camprodón. — Iglesia del Monas ter io de San 
Pedro (bel lo e jemp la r de cons t rucc ión ro­
mánica; siglos XI y X I I ) . 

— Capiteles de m á r m o l en la par roqu ia de 
Santa Mar ía . 

Canet de Adri. — Iglesia de San Vicente. 
—-Ig les ia de Biert (s ig lo X I I ) , 

Caraips. ~ Iglesia de San Jaime ( román i ca y 
restaurada - siglo X I I ) , 

Casavells.— Iglesia románica de S. Ginés (per­
teneció a la canónica de Ul lá) . 

Castalio de Ampurias. — Campanar io de la Igle-
glesia pa r roqu ia l . 

Castillo de Aro. — Iglesia pa r roqu ia l , dedicada a 
Sta. Mar ía . 

Cistella. — Iglesia pa r roqu ia l , dedicada a Sta. Ma­
ría. Bella por tada románica . 

Cladells (San Miguel d e ) . — Pequeña Iglesia pa­
r r o q u i a l , román ica ; dedicada a San Migue l . 

Crui l les .— Iglesia par roqu ia l e Iglesia del ant i ­
guo monaster io (en parte en muy mal es­
t a d o ) , notables construcciones románicas 
del p r i m e r c ic lo román ico , l lamado también 
l ombardo . 

Darnius. — Iglesia pa r roqu ia l , románica del s i ­
glo X I I . 
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Das. — En la Iglesia par roqu ia l se conservan los 
ant iguos ábsides románicos. 

Espc'lD. — Campanar io román ico de la Iglesia 
par roqu ia l y pequeña Iglesia de San Mar t ín 
de Bausitges. 

Figueras, — Pequeña iglesia de San Pablo de la 
Calzada (afueras de la c i u d a d ) . 

Fontaniltes. — Iglesia par roqu ia l de San Martú' i -
Fcntcuberta. — Iglesia pa r roqu ia l , dedicada a 

San Fél ix; románica ( ú l t i m o s del s. X! / 
comienzos del X I I ) , 

Fonteta. — Iglesia sufragánea de la pa r roqu ia 
de La Bisbal . 

Freixenet.^—-Restos en la par roqu ia y capilla de 
San Bar to lomé de Cre i xen tu r r i . 

G a r r i g á s . — Iglesias de Arenys de A m p u r d á y de 
Armadas. 

G e r , — Iglesia p a r r o q u i a l , dedicada a Santa Co­
loma; románica , muy modi f icada y con por­
tada moderna de m á r m o l . 

Gerona. — Claust ro de la iglesia de San Pedro 
de Galügans (s ig lo X I I ) . La iglesia está muy 
b ien resíaurada por el Serv ic io del P.A.N. 
(bella iglesia románica y campana r i o ) , 

— Iglesia de San Nicolás, Siglos X l l y X l l l . 

— Claustro de la Catedra l . Siglo X l l . 
— Tor re de Car lomagno en los Claustros de la 

Catedra l , 
— Tapiz de la Creación (bo rdado del siglo X I , 

Ca ted ra l ) . 
— Baños Árabes — siglo X l l l —•. Monumen to 

román ico muy notable. 
— Iglesia y Claust ro del Monas ter io de San 

Daniel , Iglesia del siglo XI restaurada en 
1958, Claust ro (pa r te b a j a ) , 

Guüs de Cerdaña. — Iglesia pa r roqu ia l , dedicada 
a San Esteban ( román ica del s. X I . En el 
in te r io r hay 6 bellas co lumnas con intere­
santes capiteles escu l tu rados) . 

Isóbol. — Templo del agregado All, román ico del 
siglo X l l y en muy buen estado. 

Joanetas. — Templo de San Pedro de Falgars. 

La Bisbal. — En el casti l lo episcopal hay una par­
te del m ismo, de const rucc ión románica. 

— Puente v ie jo sobre el r ío Daró. 

f.a Escala. — Iglesia de San M a r t í n de Ampur ias , 
con restauraciones poster iores. 

Liado. — Iglesia par roqu ia l dedicada a San Pe­
d ro ( res tos) . 

— Iglesia de Sta, María (an t igua iglesia de la 
canónica agust in iana. Siglo X l l ) . 

Llanas. — Iglesia románica del siglo X l l , dedica­
da a San Esteban. Notable f ron ta l p in tado , 
del m i smo siglo. 

Mnranges .— Iglesia pa r roqu ia l ; bella por tada ro­
mánica (s , XI y X l l ) , dedicada a San Sa­
tu rn ino , 

Massak'ach.— Iglesia par roqu ia l dedicada a San­
ta Mar ía ; est i lo román ico . 

Massanet de Cabrenys .— Iglesia par roqu ia l ro­
mánica, comenzada a edif icar en el siglo X. 
y más tarde modi f icada al abr i r en ella unas 
capules, 

Massanet de la Se lva .— Iglesia par roqu ia l dedi­
cada a San Lorenzo; románica 3n su o r igen , 
y modi f icada con pos te r io r idad . 

Mayú. — Iglesia pa r roqu ia l dedicada a San V i ­
cente, románica y paqueñc. 

M o l i ó . — Iglesia par roqu ia l dedicada a Santa Ce-' 
c i l la ; obra román ica ; magníf ico campana­
r io román ico , recientemente restaurado. 

M o n t a g u t . — Iglesia de Torallas, románica y de­
dicada a San Mar t í n . 

N a v a t a . — Iglesia dedicada a San Pedro ( s . X i l ) . 

C l o l . — En la Iglesia de San Esteban hay restos 
de lo p r i m i t i v a iglesia románica, 

Oix. — Iglesia pa r roqu ia l , románica en su in ic io 
pero desfigurada por obras poster iores. 

Paiau Sabardera .— Iglesia par roqu ia l románica , 
• de tres naves, con arco y ábsides del siglo 

X I . Está dedicada a San Juan. 

PaIau SatOL-. — Iglesia pa r roqu ia l , dedicada a 
San Pedro; GS la ant igua iglesia del casti l lo. 
Es románica , pero en e Isiglo XVI le f ue ron 
añadidas las capillas laterales, 

— Iglesia de San Jul ián de Boada. Interesante 
e jemp la r de iglesia p re r román ica o visigó­
t ica. 

País. — De ú l t imos del per íodo hay la l lamada 
«Torre de las horas» y varios restos de las 
ant i ruor, 'o r t i f i roc 'oncs , 

Pardmas. — Ábside de la Iglesia. Sobre este áb­
side so alza un campanar io de f o r m a re­
dondel. 

Parlaba. •— Iglesia románica dedicada a S. Félix. 

Parroquia de Ripoli. — Junto a una masía hay la 
iglesia románica l lamada de San Jaime del 
Barre tó , 

Peralada. — Claus t ro de Santo Domingo ; obra 
románica del s. X I , 

— Cr is to en madero tallada, recubierta de fina 
tela p in tada {s , X l l l ) . Iglesia del Carmen. 

Peratal lada.— Iglesia románica con modi f icacio­
nes poster iores. 

— Iglesia de San Esteban de Canapost, de un 
román ico muy p r i m i t i v o , 

— En Canapost había un retablo o j i va l , hoy en 
el Museo Diocesano de Gerona. 

— Castillo y for t i f i cac ión (mura l l as ) . 
— Iglesia de San Clemente de Peralta ( r o m á ­

nica del s. X I ) . 

Las P lanas .— Iglesia par roqu ia l dedicada a San 
Esteban. 

Porqueras. — Notable Iglesia románica , dedicada 
a Santa María y a San Lorenzo. Románica 
del siglo X l l ; ha sido cuidadosamente res­
taurada. Cuenta con notable ábside y val io­
sos capiteles. 
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Puerto de la Se lva .— Iglesia de la Valí de Santa 
Creu, dedicada a San Fruc tuoso; pequeña 
iglesia román ica . 

— Ruinas del Monas te r io de San Pedro de 
Roda. Magníf ico in te r io r de la Iglesia, de es­
t i lo román ico , al igual que el bello campa­
nar io , restaurado por el Servic io del Pat r i ­
mon io Ar t í s t i co Nacional . Ot ra to r re , aún 
sin res taurar . 

Q u a r t . — Recuadros de azulejos, decorados, co­
locados en el interic;:^ de la Iglesia de Palol 
de Oñar (aunque éstos, de fecha p o s t e r i o r ) . 
Temp lo dedicado a San Sa tu rn ino , inmedia to 
al v ie jo casti l lo. 

Quera ips. — Pequeña iglesia románica . Bello pór­
t ico. 

Rabos de A m p u r d á n . — Restos del ant iguo Mo­
naster io de San Qu i r i co de Colera; iglesia 
román ica j hoy dependencia de una casa de 
labor. Restan también dos arcos del ant iguo 
c laustro y no lejos de estos restos hay los 
de una capilla románica del siglo X I I , que 
perteneció al Monaster io . 

Ribas de Freser. — Ruinas del ant iguo capuillo 
— Cabecera de la Iglesia pa r roqu ia l . 
— Iglesia de Bruguera, dedicada a San Félix. 
— Iglesia de Vento la , también román ica ; está 

dedicada a San Cr is tóba l . 

RIpoll. — Iglesia del ant iguo Monaster io de Santa 
Mar ía . Bella const rucc ión románica de los 
siglos XI y X I I , restaurada a ú l t imos del 
siglo pasado. 

-—Magní f ica por tada , f o r m a n d o a t r io de la 
Iqiesia del ex-monaster io. Esta obra escultó­
r ica, como así m i smo es pó r t i co de la Glo­
ria en la Catedral de Santiago de Compos-
tela, const i tuyen dos obras grandiosas de 
la escul tura románica . Esta por tada de Ripoll 
ha sido recientemente t ra tada, pues ofrecía 
inminen te pe l igro de dest rucc ión, deb ido a 
la humedad y a la acción del t i empo. Es de 
desear que el remedio que se le ha apl icado 
para defender la, dé todo el resul tado de­
seado, 

— El campanar io del t emp lo , román ico tam­
bién, es magníf ico (ob ra del siglo X I I ) . 

— El c laustro es, en su par te ba ja , román ico 
en buena par te y el resto del m ismo, así 
como las galerías super iores, son obra de 
los siglos X I I I y XIV ( con capiteles en bue­
na par te o j i va les ) , 

— Iglesia de San Pedro, obra románica. 

Ridaura. — Exist ió aquí, como antecedente a la 
iglesia actual ( cons t ru ida después de los te-
rem,otos que osolaron la región o lo t ina en 
el siglo X V ) , una iglesia román ica , que pa­
rece ser fue la del p r i o ra to benedic t ino fun ­
dado aquí en el siglo X o ú l t imos del si­
glo IX. 

Rosas. — Ruinas de la iglesia de Sta. María ( e n 
la antigua c iudade la ) . 

Salas de L ü e r c a . — Iglesia de Sadernes, pequeño 
templo román ico , desf igurado por obras 
poster iores, 

San Andrés del Terr i . — Capilla que perteneció 
al casti l lo, románica y con l igeros restos d e 
p in tu ras románicos en su ábside. Esta ca­
pilla está dedicada a San Andrés. 

San Aniol de Finestres. — La iglesia par roqu ia l 
es una ant igua iglesia románica , desfigurada 
por obras poster iores. Cerca de la iglesia 
hay las ruinas de un castil lo medieval . 

San Fellu de Buxalleu. — Campanar io román ico , 
recientemente restaurado. 

San Feliu de Guíxols. — Puerta Ferrada, cons­
t rucc ión románica que f o r m a hoy a manera 
de un a t r io en la puerta del f ondo de la Igle­
sia pa r roqu ia l . (Restaurada por «Amics de 
l 'Ar t Vel l ) . 

— Tor re del Fum, to r re de fo l i f i cac ión que for­
mó par te del ant iguo monaster io guixolense. 
En su par te baja hay obra p re r román ica y, 
pos ib lemente, paleocr istia na. ( Restaurada 
por el Servicio del Pa t r imon io Ar t ís t i co Na­
c i o n a l ) . 
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San Feliu de Pallarols. — Iglesia de Son Migue! 
de Finestres; pequeño iglesia románica . 

— Iglesia de San An io l de Col l tor t ; románica 
y con un pequeño a t r io a dos vert ientes en 
su ent rada; el campanar io es a lmenado. 

San Gregorio. — Cartellá. — Ant iguo castil lo de 
Cartellá. El exter ior de este castil lo o cosa 
fuer te , que perteneció a la f am i l i a de su 
nombre , fue muy modi f icada en el siglo pa­
sado, para amoldar su con jun to a las con­
veniencias de una casa de labor. 

San Juan de las Abadesas.— Iglesia pa r roqu ia l , 
notable temp lo román ico del siglo X I I , muy 
bien restaurado, especialmente en su exte­
r i o r ( p a r t e de los ábs ides) . 

— Iglesia de San Pol ( r o m á n i c a ) . 
— Claust ro de la Abadía; sencillo, pequeño y 

austero c laus t ro románico . 
— Claust ro del Monaster io , román ico y muy 

interesante, 
— Santo Mis;;erio, g rupo escu l tór ico en ma­

dera [ s. X l l l ) , en la pa r roqu ia . 
— Iglesia de Sta. Lucía de Pu igmal ; pequeñn 

iglesia románica, 
— Puente v ie jo , cons t ru ido en la época me­

dieval . 

Sant Joan les Fonts. — Ant igua iglesia románicn 
de San Juan, obra del siglo X I I . Es de tres 
naves: fue p r i o ra to benedic t ino. Conserva 
la bella pi la baut ismal del siglo X I I , 

— Mansión Juv inyá; interesante const rucc ión 
románica de carácter c i v i l . 

San Julián de Boada. — Iglesia p re r román ica . 

San Julián de Ramls. — V ie ja iglesia pa r roqu ia l , 
in ic ia lmente románica y que conserva su an­
t igua es t ruc tura . Está si tuada en la par te 
alta del monte, en el lugar l lamado «Con-
gost», al pie del río Ter. 

San Lorenzo de la M u g a . — Iglesia románica , de 
tres naves, con obras poster iores. 

— Recinto de mural las medievales con tres por­
tales. 

San Miguel de Pluvia. — Notable iglesia romá­
nica, de tres noves, con bellos ábsides y mag­
níf ico campanar io románico , bien restaurado 
(s . XI y X I I ) . 

San Pablo de Seguríes. — Ermi ta de Santa Mag­
dalena, en la c ima de un collado, en el lu­
gar de Parella. 

— Restos románicos en lo Iglesio de S. Pablo. 
San Privat de B a s . — Iglesia pa r roqu ia l , in ic ia l -

mente románica , pero luego desnatural iza­
da por obras poster iores; tiene tres naves. 
Notables capiteles sostienen la pi la ele 
agua bendi ta , 

San Salvador de Vianya. — Iglesia pa r roqu ia l , ro­
mánica, con bello ábside. Iglesia románica 
de San Poncio, de Aul ina. 

Santa Coloma de Parnés. — Iglesia de San Pedro 
Cercada, en las afueras de la pob lac ión ; 
templo román ico con tres ab ' ides ( s . X l l l ) . 
Ruinas del Casti l lo de Parnés. 
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Santa Cristina de A r o . — Iglesia pa r roqu ia l ; in i ­
c ia lmente románica y luego modi f icada 
por obras poster iores. 

— Iglesia de Romanó, notable const rucc ión ro­
mánica. 

Sarria de Ter. — Castil lo medieval de Moníogut 
(cerca la carretera a Bañólas, en un peque­
ño al tozano, a la izquierda de la carretera 
a dicha c i udad ) , 

S a u s . — Iglesia pa r roqu ia l , ob ra del 'siglo XI I, 
con bella por tada. 

Sellera ( L a ) . — Románica en su o r igen , pero 
modi f icada por obras poster iores. 

S e r i ñ á . — Iglesia par roqu ia l ba jo lo advocación 
de San Andrés. Obra del siglo X I I , de in ­
dudable interés. 

Serra de D a r é . — Iglesia de San Acisclo, ant igua 
posesión del Obispo de Gerona, iglesia del 
siglo X I I , modi f icada en el siglo X V I . 

Tallada ( L a ) . — Vieja Iglesia románica restau­
rada en 1960; esta iglesia está dedicada a 
San Mateo. 
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Terradas. — Castil lo medieval de Paiau Surroca, 
con ad i tamentos const ruct ivos poster iores. 

— Capilla de «La Salud de Terradas». 

Torroella de F l u v i á . — Iglesia par roqu ia l ba jo la 
advocación de San C ipr iano . Pequeño tem­
plo román ico de! siglo X I I . 

— Pequeña iglesia de V i l aco lum. 

Torroella de Montgrí. — Restos de mural las me­
dievales que cerraban la pob lac ión . 

— Castil lo de Santa Catal ina ( t rans ic ión del 
román ico al o j i v a l ) . Obra de los siglos XI I I 
y X IV , inacabada. 

Tossas. — Iglesia de San Cr is tóba l de Tossas. 
Pequeño temp lo , que fue e r ig ido en par ro­
qu ia a medianos del siglo IX. 

Uilramort. — Iglesia con trazos p re rcmán icos . 

Ullastrcv. — Iglesia pa r roqu ia l , dedicada s San 
Pedro; es un temp lo román ico . Fue restau­
rado a pa r t i r de 1955 y sus ábsides romá­
nicos resul tan muy interesantes. 

— Alguncs restos en el Musco cíe las Exca­
vaciones. 

Urtg. — Iglesia par roqu ia l de Ur tg , dedicada a 
San M a r t í n . Es un temp lo in ic ia I mente 
román ico y luego mod i f i cado por obra pos­
ter ior ; t iene campanar io sobre la por tada. 

Urús. — Iglesia románica, dedicada a San Cle­
mente. 

Vallfogona. — Fachada y puerta de entrada de 
la iglesia pa r roqu ia l , dedicada a San Ju l ián, 
la cual conserva su carácter román ico ; el 
resto de la iglesia fue reedi f icado a media­
dos del siglo X V l l l . 

— Castil lo medieval de Val l fogona. 

Valí de Vianya. — Iglesia de San Mar t ín del C!ot, 
románica . En las dovelas de la puerta hay 
una inscr ipc ión de época o j i va l (s ig lo X V ) . 
Iglesia de San Andrés de Socarrats, romá­
nica. 

Ventalle. — Iglesia de Sta. María de l 'Om; ro­
mánica; restaurada en 1959. 

V e n t o l a . — Iglesia dedicada a San Cr is tóbal ( r o ­
mánica del s. X I I ) . 

Verges ,— Restos c!e mural las medievales con 
tres fuertes torres de fo r t i f i cac ión . 

Vidrá. — Pequeña capilla 
obra románica. 

de Sta. Marga r i t a ; 

Vilabertrán. — Magníf ica iglesia románica del 
siglo XI y comienzos del X I I , con bellos áb­
sides; tiene f o r m a de cruz lat ina iglesia 
p a r r o q u i a l } . 

— Claus t ro de V i l abe r t rán . muy b ien conser­
vado; obra de los siglos XI I y X I I I . 

— Cruz de V i l abe r t rán , obra muy notable de 
or febrer ía gerundense. Románica con ten­
dencia al o j i va l . Siglo XIV. 

— Abadía de V i l abe r t rán . Notable su fachada. 
Este ed i f i c io , restaurado, sería muy bello. 

Vilademal. — Restos románicos en la fachada 
de la iglesia. 

V i l a d o n j a . — Iglesia de San Esteban de la Riba, 
pequeño templo román ico . 

V i l a f a n t . — Iglesia de Palol , dedicada a Santo 
Tomás. En el siglo XM era posesión del 
Monaster io de Rfpcll. 

Vilahur. — La iglesia pa r roqu ia l ba jo la advo­
cación de San Esteban, conserva el ábside 
román ico de la p r i m i t i v a iglesia. 

Vilajuiga. — En la iglesia par roqu ia l dedicada a 
San Félix hay una par te románica que ha 
sido restaurada. 

Vila l longa.— Su templo par roqu ia ! es una pe­
queña iglesia románica . 

Vilallovent. — Su iglesia par roqu ia l ba jo la ad­
vocación de San Andró" , es un ten'^.plo ro­
mánico en su o r igen , pero desnatura l izado 
por obras poster i rores. 

Vilamacolum. — Su iglesia par roqu ia l fue, en 
sus inic ios, dependiente del Monaster io de 
San Pedro de Roda ( res tos román icos ) . 
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Vilamalla. — Iglesia par roqu ia l dedicada a San 
Vicente; románica e inicia I mente depen­
diente del Monaster io de S. Pedro de Roda. 

V i l a n a n t . — Iglesia románica , pequeña y a tres 
naves; la cent ra l , apuntada. La iglesia está 
dedicada a Sta. Mar ía . 

Vilanova de la M u g a . — Iglesia par roqu ia l ba jo 
la advocación de Sta. Eulal ia, es románica ; 
en ella fueron restauradas, en 1946, unas 
p in turas románicas del siglo X I I I , de posi­
t i vo interés. 

V i U s a c r a . — Iglesia par roqu ia l románica , dedi­
cada a San Esteban; fue agrandada en el 
siglo X I I I y perteneció al Monaster io de San 
Pedro de Roda. 

Vilatenim. — Su iglesia par roqu ia l está dedicada 
a San Juan; es de una sola nave, a la cual 
se un ieron más tarde dos prolongaciones, a 
manera de crucero, obra realizada en el pe­
r íodo o j i va l . 

Densidad de Monumentos románicos en la pro­
vincia de Gerona. 

Si de Nor te a Sur consideramos d i v i d ido el 
t e r r i t o r i o de la Provincia de Gerorna en tres 
zonas. Septent r iona l , Centro y Mer id iona l , po­
dremos constatar que las construcciones ro­
mánicas son muy numerosas en la zona Nor te , 
menos densas en la zona central y considerable­
mente menos numerosas en la zona Sur. 

La causa pr inc ipa l a la que a t r i bu imos tal 
desigual densidad la deduc imos de que, en la 
zona N., ex is t ieron varios e impor tan tse monas­
ter ios benedict inos, tales como San Pedro de 
Roda, Ripoll, Camprodón , San Juan de las Aba­
desas, V i l abe r t rán , Rosas. Los de Roda y Ripoll 
deb ieron ejercer fuer te inf luencia en un rad io 
muy extenso. 

En la zona media, las construcciones romá­
nicas fueron impulsadas, además de po r el obis­
pado de Gerona, por los monaster ios de Besalú, 
Bañólas, San Pedro de Galligans, Amer y Breda. 

En la zona Sur, fue el monaster io de San 
Feliu de Guixols y posib lemente alguna o t ra co­
mun idad menor, los únicos elementos que lo­
g ra ron i r rad ia r su inf luencia const ruc t iva en su 
respectiva comarca. 

En las construcciones de casti l los, casas 
fuertes y edif ic ios civi les, en general , pud ieron 
ejercer inf luencias los respectivos condes comar­
cales, especialmente los condes de Gerona, de 
Ampur ias y de Besalú; también la e jerc ieron al­
gunos barones de c ier ta impor tanc ia feudal . 

Rutas del románico en las comarcas gerundenses 

El arte román ico se ha ido va lor izando mu­
cho en nuestros días y el vo lumen que en nues­
tras comarcas viene alcanzando el t u r i s m o , en 
aumento cada año, han de te rm inado que, para 
fac i l i ta r la rápida vis i ta a muchos monumentos 
romásicos existentes en la prov inc ia , se hayan 
trazado diversas «rutas» para su más cómoda 
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vis i ta. Dichas rutas, por comprender i t inerar ios 
muy largos, resul tan aprovechables para una v i ­
sión rápida y no minuciosa de una larga serie 
de monumentos románicos de las comarcas ge­
rundenses. 

En nuestro caso, y afianzándonos en un te­
r reno preferentemente ar t ís t ico y arqueológico, 
creemos del caso indicar algunos i t inerar ios , que 
no son, na tura lmente , los únicos que se pueden 
seguir, y que nos pe rm i t imos señalarlos aquí , 
sólo a modo de or ien tac ión. 

— I t i ne ra r io Mol ió, C a m p r o d ó n , Ripoll, San 
Juan de las Abadesas, Puigcerdá. 

— I t ine ra r io San Pedro de Roda, Rosas, Cas­
talio de Ampur i as , V i l abe r t rán , Perelada. 

— I t ine ra r io Gerona, Besalú, O lo t , Amer, 
Gerona. 

—• I t i ne ra r io Gerona, La Bisbal , Vulpel lach, 
Peratallada, Ullastret. 

— I t ine ra r io Gerona, Verges, Torroel la de 
Mon tg r í , V i lademat , La Escala, Ampur ias . 

— I t inerar io Gerona, Gerona ( m o n u m e n t o s 
románicos de la c i u d a d ) , San Feliu de Guixols, 
Tossa, Breda, Hosta l r i ch , 

Es natura l que, según sea el interés de cada 
v is i tante por ver y apreciar las característ icas de 
los mDnument:os románicos gerundenses, es pro­
bable que muchos vis i tantes p re fe r i rán confec­
cionarse su p rop io i t i ne ra r io , para la v is i ta a los 
monumentos . Los i t inerar ios que aquí indica­
mos, tal vez puedan servir les de or ien tac ión o 
de ind icac ión algo precisa. Así lo deseamos. 
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Botet Y Sisó. — CATALUÑA. ~ LA PROVINCIA DE GE­
RONA. —• M a r t í n , ed. — Barcelona. 

Pella Y Porgas. — HISTORIA DEL AMPURDAN. — Bar­
celona. 

Montsalvalje (Francisco). — IGLESIAS DE LA DIÓCE­
SIS GERUNDENSE (Not ic ias H is tó r i cas ) . — Olot. 

Marqués (Dr . Jaime) . — Diversos ar t ícu los publ icados 
en REVISTA DE GERONA [Etapa a c t u a l ) . 

Marqués de Lozoya. — EL ARTE HISPANO. — (Ed ic ión 
Sa l va t ) . — Barcelona. 

Aínaud de Lasarte ( J . ) . — RUTAS DEL ROMÁNICO. 
[ A r t i c u l o pub l i cado en DIARIO DE BARCELONA). 
Agosto 1968. 

Revista de Gerona. — Diversas colaboraciones sobre 
mcnumen tos románicos en la p rov inc ia . 

Camón Aznar ( J . ) . — Diversos ar t ículos publ icados en 
Revista GOYA y en ot ras publ icacionse. 

Almagra (Dr . M a r t í n ) . — Diversas colaboraciones en 
REVISTA AMPURIAS y en otras publ icac iones. 

Deulofeu {Dr. Alejandro ). — L ' E M P O R D Á BRÉCOL DE 
L'ART R O M A N I C , — Barcelona. 

Oliva Prat ( M i g u e l ) . -—• Diversos ar t ículos publ icados 
en REVISTA DE GERONA. 

Pía Cargol ( J o a q u í n ) . — LA PROVINCIA DE GERONA 
[ 5 , ' ed ic ión . — D.C.P. - Gerona, 

Pía Cargol {J.>. — GERONA ARQUEOLÓGICA Y MO­
NUMENTAL. — 5.^ edic. — Gerona. 

Font (Rdo. Lamber lo) . — GERONA, LA CATEDRAL Y 
EL MUSEO DIOCESANO 9. — Edit . Car lomagno. 
Gerona, 

Palol {Pedro d e ) . — 
Barcelona. 

Pericol (Dr. Luis) . 
rias Revistas. 

GERONA. — Col . iudades de Ar te , 

Diversas colaboraciones en va-

Pia Cargol ( J . ) . — Diversos ar t ícu los publ icados en el 
d ia r i o LOS SITIOS, en Revista CANIGO, REVISTA 
DE GERONA y DIARIO DE BARCELONA. 

24 


